
Resumen

El objetivo de este trabajo consiste en de-
tectar la existencia de patrones estables de con-
ducta en la interacción comunicativa que se pro-
duce entre adolescentes que participan en un
grupo de psicoterapia, a partir del análisis de
la conversación que se establece entre ellos y la
terapeuta. La metodología utilizada es la obser-
vacional. Se ha elaborado, de forma iterativa y
minuciosa, un sistema de categorías como ins-
trumento de observación, y posteriormente se
ha sometido a un proceso de recategorización.
El número de sesiones observadas ha sido de
veinticuatro, de una hora de duración cada una.
El registro se ha sistematizado, y ha superado
satisfactoriamente el control de calidad de los
datos. El análisis utilizado fue el análisis se-
cuencial intersesional, utilizando el programa
informático SDIS-GSEQ. Los resultados obte-
nidos muestran una evolución positiva de la
conducta comunicativa del grupo, ya que se han
detectado cambios en los distintos patrones de
conducta comunicativa, de forma que a medida
que avanzan las sesiones la conversación entre
los integrantes del grupo es más espontánea, re-
flexiva y autónoma.
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Abstract

The aim of this work consists of detecting
the existence of stabile patterns of behaviour in
the communicative interaction that takes place
among teenagers who take part in a psychothe-
rapeutic group, from the talk analysis between
them and the therapist. The observational met-
hodology has been used. An accurate categorial
system as an observation instrument was done,
and later recategorized. The number of an-hour-
observation sessions was twenty-four. The re-
cord has been systematized, and the quality con-
trol (of the data) has been satisfactory. The data
was submitted to sequential analysis, using
SDIS-GSEQ software. The obtained results
show a positive evolution of the communicative
behaviour of the group, related to changes de-
tected in the different patterns of communicati-
ve conduct, so that as the talk sessions between
the teenagers progress, they get more sponta-
neous, reflexive and autonomous.
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Introducción 

En la actualidad, el hecho comunicativo es
el centro de atención de numerosos estudios
sobre el proceso en psicoterapia (Danziger,
1982; Gale, 1991; Luborsky, Barber y Diguer,
1993). Con la intención de establecer conexio-
nes entre investigación e intervención, en este
artículo se presenta el estudio del proceso que
sigue un grupo psicoterapéutico de adolescen-
tes. La utilización de grupos con propósito te-
rapéutico se apoya en la posibilidad que se
ofrece a los participantes de relacionarse entre
ellos y el profesional que los convoca. Desde
esta perspectiva, estudiar la comunicación a
partir del diálogo que se genera en el grupo re-
sulta de gran interés. 

Si algo aparece como una constante en el
estudio de las conversaciones es el hecho de que
hay alternancia de turnos de palabra. Siguiendo
a los analistas de la conversación (Poyatos,
1994; Tusón, 1995; Calsamiglia y Tusón, 1999),
en este trabajo se considera que los turnos de
palabra son un buen foco de estudio ya que se
constituyen y se articulan como la base organi-
zativa de las conversaciones. La conducta co-
municativa se estudia a partir del análisis del
turno (quién interviene) y del contenido de cada
intervención (para decir qué).

Las sesiones analizadas pertenecen a la mo-
dalidad de psicoterapia grupal de orientación
psicoanalítica denominada grupo de comunica-
ción. Se estableció en la asistencia pública hace
más de veinte años, y se indica especialmente a
niños y adolescentes. Se fundamenta en las po-
sibilidades de experiencia y comunicación que
ofrece el contexto grupal, con el objetivo de mo-
dificar las relaciones interpersonales regresivas,
de mejorar la capacidad de compartir, de apren-
der unos de los otros y, de esta manera desenca-
llar y promover la evolución (Torras de Beà,
1996).

La práctica de los grupos terapéuticos está
cada vez más extendida en los servicios de salud
mental infantil y juvenil. Los beneficios del en-
foque grupal ya los señalaron terapeutas pione-
ros como Slavson (1943), Ginott (1961) y Speier
(1968/1984/5). Actualmente, más allá de ser un
recurso para hacer frente a la creciente deman-
da que recibe la asistencia pública, el trata-

miento grupal posee unas características que
hacen que los psicólogos clínicos lo valoren
como una indicación terapéutica más. La parti-
cipación de los otros miembros del grupo y del
terapeuta y el hecho de que todo ocurra en el
«aquí y ahora» de la sesión; la posibilidad de
compartir experiencias y sentimientos con per-
sonas de la misma edad y momento vital; la dis-
minución del sentimiento de soledad y de culpa;
la posibilidad de empatizar con los compañe-
ros; de identificar los conflictos en los otros
como paso previo a reconocer los propios y la
vivencia de alteridad al permitirse que se expre-
sen las diferencias propias de cada individuo,
son valores específicos del abordaje grupal (To-
rras de Beà, 1996; 2002). También son de gran
importancia los comentarios e intervenciones
del/a terapeuta que es capaz de mantener una
actitud de escucha activa y de contención de las
ansiedades. 

Para la mayoría de los profesionales (Ginott,
1961; Escudero, 1993; Torras de Beà, 1996; Mar-
tínez y Camps, 1996; Beà, 1998; Privat y Quélin,
2000; Corominas, Farré y De la Iglesia, 2002)
ofrecer simultáneamente un grupo paralelo para
los padres y madres favorece el éxito del trata-
miento de los hijos. Los participantes del grupo
estudiado fueron chicos y chicas con dificulta-
des para comunicarse. Se reunían semanalmen-
te y simultáneamente sus padres formaban otro
grupo paralelo. Durante las sesiones se estimuló
la conversación espontánea y natural entre ellos
y aparecieron distintas maneras de comunicar-
se, unas más expresivas y otras más defensivas.
Las competencias comunicativas de los partici-
pantes fueron evolucionando en la medida que
iban cooperando en la conversación generada
por el propio grupo, e interiorizaban estrategias
verbales y no verbales de comportamiento inte-
ractivo.

Método

Participantes

El grupo terapéutico estudiado estaba for-
mado por seis adolescentes que habían solicita-
do ayuda asistencial en la Fundación Eulàlia
Torras de Beà-Instituto de Psiquiatría y Psicolo-
gía del Niño y del Adolescente (FETB). 
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La selección de los participantes se ajustaba
a criterios de admisión y exclusión. Los criterios
de admisión eran: a) Tener entre 12 y 15 años, y
b) Realización de consulta y exploración diag-
nóstica por parte de la FETB, habiendo recibido
la prescripción de psicoterapia de grupo. Los
criterios de exclusión eran: a) Manifestar difi-
cultades para asistir a todas las sesiones del tra-
tamiento, y b) contraindicación de tratamiento
grupal.

A estos adolescentes se les asignó grupo te-
rapéutico, dotado con psicoterapeuta y obser-
vadora.

Instrumentos

Como instrumento de registro, y con el fin
de garantizar la máxima precisión en la recogi-
da de datos, se utilizó un circuito cerrado de te-
levisión compuesto por dos cámaras de filma-
ción, dos micrófonos, dos aparatos de video y
dos monitores. Las dos cámaras, junto con los
dos micrófonos, se hallaban instaladas en un
despacho insonorizado, donde se reunía el gru-
po. En otro despacho estaban situados los mo-
nitores y los aparatos de video. De acuerdo con
las normas éticas aprobadas por la American
Psychological Association, los componentes del
grupo sabían que eran filmados y se les indicó
dónde estaban ubicadas las cámaras de video,
que se habían situado de forma discreta respec-
to al mobiliario y la distribución de la sala, con
el fin de minimizar el sesgo de reactividad en los
participantes.

El instrumento de observación, tal como es
preceptivo según los cánones de la metodolo-
gía observacional, se elaboró ad hoc, en forma
de sistema de categorías. La construcción del
instrumento, con el fin de ajustarse a los reque-
rimientos de exhaustividad y mutua exclusivi-
dad (E/ME), implicó transcribir inicialmente la
totalidad de las emisiones verbales/vocales de
los participantes, la cual se completaba con ano-
taciones incidentales extraídas del visionado de
las grabaciones. Se inició entonces un largo pro-
ceso de categorización en dos dimensiones (ver-
bal y no verbal) que dio lugar a un buen número
de versiones del instrumento que progresiva-
mente se iban ajustando al logro de la con-
gruencia entre el nombre y contenido de cada

categoría y a las condiciones E/ME (Arias i Pu-
jol, 2003). El resultado fue un instrumento en el
que se articulan dos subsistemas de categorías,
verbal y no verbal; en su totalidad consta de 30
categorías, de las cuales 20 confirman el subsis-
tema verbal, y 10 el no verbal. Todas ellas fueron
definidas distinguiendo el núcleo categorial y el
nivel de apertura o plasticidad, y para cada una
de ellas se extrajeron ejemplos y contraejem-
plos de las grabaciones efectuadas.

Una vez elaborado el instrumento de obser-
vación se sometió a un proceso de recategoriza-
ción, y adoptando la perspectiva comunicativa
se llevó a cabo una reagrupación de categorías
(verbales y no verbales) que fueran afines a las
diversas modalidades comunicativas, obtenien-
do, finalmente las seis modalidades comunica-
tivas siguientes: Dinamizadora (MC1), interpre-
tativa (MC2), expresiva (MC3), defensiva (MC4),
emotiva (MC5) y silencio (MC6). Cada una de
ellas ha sido definida y descrita a partir de las
categorías iniciales (verbales y no verbales) mo-
larizadas.

Procedimiento

Para responder al objetivo planteado, se ha
utilizado la metodología observacional, que se
justifica por la espontaneidad del comporta-
miento estudiado, y el entorno habitual en que
han transcurrido las sesiones. El diseño obser-
vacional (Anguera, Blanco y Losada, 2001) al
cual se ajusta este trabajo es el de seguimiento /
idiográfico / multidimensional (S/I/M), dado que
el proceso terapéutico se extiende a lo largo de
una serie de sesiones, el grupo de adolescentes
que constituyen el grupo terapéutico se consi-
dera como una unidad, y se trabajan dos niveles
de respuesta, verbal y no verbal.

Todas las sesiones de registro se filmaron en
video, y se transcribieron en su totalidad. El nú-
mero total de sesiones era de treinta, pero debi-
do a dificultades técnicas en la grabación se de-
sestimaron las ocho que no eran audibles en su
totalidad, motivo por el que el número final de
sesiones analizadas fue de veinticuatro. La du-
ración de cada una de ellas era de una hora.
Las sesiones se agruparon por trimestres esco-
lares, y cada uno de los grupos comprendía
ocho sesiones. 
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La trascripción se realizó sobre la conversa-
ción de los participantes del grupo, incluyendo
las emisiones verbales tal como se expresaron,
textualmente, y los aspectos no verbales consi-
derados en las respectivas categorías. Se requi-
rió un visionado reiterado de cada segmento de
la sesión al efectuar la trascripción (aproxima-
damente cada cinco minutos de grabación im-
plicaban dos horas de trascripción), dada la
complejidad de la situación y los cambiantes
ritmos de la conversación.

Una vez efectuada la trascripción, y realiza-
da la asignación de cada una de las unidades
de registro a los códigos correspondientes a las
categorías elaboradas, se había transformado el
registro no sistematizado a uno sistematizado,
correspondiente al prototipo de registro codifi-
cado (Anguera, 1993). 

Con el fin de garantizar el proceso de cate-
gorización y la asignación de códigos, se proce-
dió al control de calidad de los datos, evaluando

la concordancia interobservadores mediante el
coeficiente κ (Cohen, 1960), obteniéndose, se-
gún las sesiones, valores comprendidos entre
0,86 y 0,93, considerados satisfactorios.

Resultados

Dado que el objetivo del trabajo consistía en
detectar la existencia de posibles patrones de
conducta en la interacción comunicativa entre
adolescentes, mediante la conversación, a lo lar-
go de un proceso terapéutico, la técnica de aná-
lisis de datos idónea es el análisis secuencial in-
tersesional. Esta técnica analítica, propuesta por
Bakeman (1978) y Sackett (1978, 1979), y am-
plísimamente utilizada en la literatura científica
durante el último cuarto de siglo, pretende de-
tectar la existencia de estructuras estables de
comportamiento que presentan una probabili-
dad de aparición mayor que la que se esperaría
si solamente actuara el efecto del azar.
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TABLA 1. Residuos ajustados obtenidos en el análisis secuencial correspondiente a las sesiones 1-11 (primer trimestre)



Para la aplicación del análisis secuencial se
han agregado las sesiones correspondientes a
cada uno de los trimestres propios del curso
académico. En las Tablas 1 a 3 se presentan los

respectivos valores ajustados, que para cada una
de las seis modalidades comunicativas permi-
ten detectar la existencia de patrones de con-
ducta excitatorios (>1,96, para α=0,05). 
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TABLA 2. Residuos ajustados obtenidos en el análisis secuencial correspondiente a las sesiones 12-16 y 19-22 
(segundo trimestre)



El cálculo de los valores correspondientes a
los residuos ajustados se ha efectuado mediante
el programa informático SDIS-GSEQ, versión
4.0, elaborado por Bakeman y Quera (1996)
[http://www.ub.es/comporta/sg/sg_s_download.ht

m]. La modalidad de registro introducida ha
sido la de datos secuenciales de multievento,
obtenidos directamente al sistematizar el regis-
tro, y utilizando los códigos correspondientes a
las diversas categorías (verbal y no verbal) con-
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TABLA 3. Residuos ajustados obtenidos en el análisis secuencial correspondiente a las sesiones 23-26 y 27-30 
(tercer trimestre)



tenidas en cada turno de intervención (frase
emitida). Los retardos con los que se operó en el
análisis fueron –2 a +2. 

Discusión

Los resultados mostrados indican la forma-
ción de treinta patrones de conducta comunica-
tiva, cinco para cada una de las seis modalida-
des comunicativas (MC) descritas. 

La modalidad comunicativa dinamizadora
(MC1) agrega todas aquellas intervenciones que
promueven la participación. En todos los pa-
trones comunicativos que forma se combina
consigo misma y con las la modalidades expre-
siva (MC3), defensiva (MC4) y silencio (MC6)
en los retardos –1 y +1. Las variaciones de las
intervenciones defensivas en el retardo –1 y la
desaparición del silencio en el retardo +1, a par-
tir de la segunda mitad de las sesiones indican
que la inhibición disminuye y la conversación
entre los miembros del grupo es menos depen-
diente y más autónoma.

La modalidad comunicativa interpretativa
(MC2) recoge las intervenciones propias de la te-
rapeuta así como los comentarios de confronta-
ción que se hacen los miembros del grupo entre
sí. En las primeras sesiones, la interpretación
aparece después de las intervenciones emotivas
(MC5), defensivas (MC4) o de silencio (MC6) y
sólo genera silencio (MC6). Posteriormente, el
patrón cambia presentando intervenciones de-
fensivas en el retardo +1, y en el tercer trimestre
vuelve a modificarse formando cadenas de has-
ta a cuatro intervenciones interpretativas con-
secutivas. Estos cambios reflejan una mayor ca-
pacidad de reacción hacia las intervenciones
interpretativas en el grupo.

El patrón comunicativo formado por la mo-
dalidad expresiva (MC3) es muy estable a lo lar-
go de todo el tratamiento, presentándose de for-
ma intercalada con la modalidad dinamizadora
(MC1). Este hecho indica que desde el primer mo-
mento, el grupo sigue la propuesta terapéutica.
En las últimas sesiones del tercer trimestre en
los retardos –1 y +1 se desdobla y se forma una
cadena de intervenciones de hasta cinco inter-
venciones expresivas seguidas. Este cambio
muestra que en el grupo ya es posible una con-

versación de contenidos expresivos, de los retar-
dos –2 a +2, sin que nadie tenga que estimularlo
(MC1).

La modalidad comunicativa defensiva
(MC4) recoge todas las intervenciones verbales
y no verbales de oposición a la propuesta tera-
péutica. Al igual que las anteriores modalida-
des forma patrones de conducta desde el inicio
del grupo. Son intervenciones que generan co-
mentarios de la modalidad dinamizadora
(MC1), interpretativa (MC2) o defensiva (MC4).
En el retardo –1 se intercala con MC1, así
como con MC4 durante todo el tratamiento.
Otra constante son las largas cadenas de inter-
venciones defensivas (del –2 al +2). El cambio
que resulta más significativo es la aparición de
la interpretación y del silencio, en el retardo
–1 a partir de la mitad del tratamiento. La mo-
dalidad interpretativa es una constante hasta el
final. Estos patrones muestran que en el grupo
se expresan las dificultades para seguir la pro-
puesta de la terapeuta.

La modalidad comunicativa emotiva (MC5)
agrega todas las intervenciones verbales y no
verbales con un elevado contenido emotivo. En
el trabajo grupal con niños y adolescentes es
frecuente que haya una gran expresión de la
emotividad y que la función principal del tera-
peuta sea la de contenerla e interpretarla. En
este grupo se forman patrones estables que
muestran como se permite la expresión de la
emoción (retardos –2 a +1 o +2), y en ocasiones
se interpreta, siempre a partir del retardo +1.

El silencio en psicoterapia puede tener dis-
tintos significados. En este grupo siempre hay
momentos de silencios que van seguidos o pre-
cedidos por intervenciones dinamizadoras
(MC1) o interpretativas (MC2). Los cambios se
detectan en las intervenciones defensivas (MC4),
que aparecen en el retardo +1 al final del primer
trimestre, y desaparecen en el tercer trimestre.
Estos cambios en los patrones comunicativos del
último trimestre muestran que el grupo ha ad-
quirido una mayor tolerancia de los momentos de
no-actividad comunicativa. 

Los cambios detectados en los distintos pa-
trones de conducta comunicativa nos llevan a
concluir que a medida que avanza el grupo su
conversación va siendo más espontánea, refle-
xiva y autónoma.
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